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¿Usted le prestaría a alguien su celular por un día? ¿Y si ese alguien fuera su esposa o esposo, novio o novia? ¿Por qué no? Porque en los últimos años se transformó en un objeto absolutamente personal, íntimo e indispensable. Recientemente se comprobó en un estudio realizado en el Reino Unido que más del 50% de la población sufre de “nomofobia”. De acuerdo a Wikipedia, “la nomofobia es el miedo irracional a salir de casa sin el teléfono móvil”. Sin él, sentimos que, en parte, dejamos de ser. Nos falta uno de los componentes, hoy por hoy centrales, de nuestra identidad. 


¿Por qué analizar el caso de los teléfonos celulares para explicar lo que está sucediendo con las computadoras? Porque la computadora portátil está siguiendo exactamente el mismo patrón. Aquí y en el mundo se vuelve un objeto totalmente personal. Gran parte de nuestra vida se gestiona desde allí: contactos, fotos, mails, aprendizaje y trabajo. Son muchos los que, al igual que lo hacen con su cuerpo, tatúan su laptop. Están diciendo algo muy simple y concreto: “es mía, y de nadie más”. 


A su vez, la distinción entre lo personal y lo laboral se torna borrosa cuando “todos” están “on line” 7 x 24 x 365. La conexión no sólo es uno de los grandes entretenimientos de esta era, sino que además, tiene características tentadoras y adictivas. Se retroalimenta permanentemente y crece de manera exponencial. 


Esta es la mirada que tienen las grandes compañías de tecnología. Saben que el modelo tiende a repetirse y por eso apuestan a que, como tendencia de largo plazo, al igual que sucedió con los teléfonos celulares, llegará a haber una computadora por habitante. 


Ya sea por la acción directa de los consumidores, como por los planes gubernamentales que impulsan la computadora personal como una herramienta indispensable en el proceso educativo, Argentina ya está en ese camino.

